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este mundo, quien acabe con el sufrimiento y se 
logra el efecto contrario: "una actitud que inca-
pacita para soportar el padecer y aumenta con 
ello el sufrimiento" (R. Spaemann. El Sentido del 
sufrimiento). Sufrir puede ser bueno y, como ve-
remos, fuente de gozo. Sólo si se debe a un mal 
moral, al pecado, siempre es un sufrimiento ne-
gativo; el pecado, entendido como tal, siempre 
entristece.

 

2. Remedio del dolor humano

Podemos plantearnos diversas formas de reme-
diar nuestro dolor. Quizá pensamos ante todo en 
la ayuda y el consuelo que pueden ofrecer los 
demás, pero esto es la segunda parte. El primer 
remedio para el sufrimiento está en uno mismo, 
en el que sufre. "La enfermedad -por ejemplo- 
me es dada como una tarea; me encuentro con la 
responsabilidad de lo que voy a hacer con ella" 
(V. Frankl, El hombre doliente). Cualquier cir-
cunstancia humana es una oportunidad de bien 
y solemos admirar a los que muestran la virtud, 
sobre todo si es en situaciones adversas. Pero el 
dolor también es ocasión de desmoronamiento 
para los débiles y los cómodos.

En todo caso, el dolor es tal vez lo que más ayu-
da a reconocer nuestra condición de criatura y la 
verdad de nuestra limitación: requisitos impres-
cindibles para mejorar. Para ello basta sólo con 
intentarlo sinceramente, poniendo el esfuerzo 
oportuno y no creerse todopoderoso. Esta acti-
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tud parece decisiva para no llevarse chascos y no 
sufrir demasiado: las posibilidades de no lograr 
nuestros propósitos son incalculables, porque 
no somos dueños de todas las circunstancias 
que intervienen en un resultado final. El fuerte 
se queda tranquilo intentándolo sinceramente 
y dispuesto a soportar, en su caso, el dolor del 
fracaso.

Con mucha frecuencia tenemos grandes ideales 
pero son costosos, reclaman cierta dosis de su-
frimiento. Hay que tener, entonces, un motivo 
verdaderamente ideal, una razón por la que me 
vale la pena pasar por "eso que no me apetece": 
tener paciencia, poner más empeño, renunciar a 
los propios derechos. Esta actitud es lo que lla-
mamos sacrificio. Mediante el sacrificio busca-
mos, sufriendo, algo superior. Por eso es cierto 
lo que decía Nietzsche -que a veces llevaba ra-
zón-: "cuando un hombre tiene un por qué vivir, 
soporta cualquier cómo" (Citado en V. Frankl, El 
hombre en busca de sentido). Es como decir que 
le vale la pena sufrir; porque, aunque el sufri-
miento siempre cuesta, gracias a que soy capaz 
de sufrir, finalmente logro más de lo que pierdo. 
Es lo de todos los días: el sacrificio del estudiante 

por sus calificaciones, el del atleta que se entrena 
para mejorar su marca, el del enfermo que acep-
ta el tratamiento por su salud, o el cristiano que 
quiere mejorar su amor a Dios y se propone para 
ello unos minutos diarios de oración.

La segunda parte del remedio para el dolor es la 
ayuda al que sufre. El sufrimiento se remedia con 
sufrimiento. Con un dolor lleno de sentido que 
es amor, y por eso parece que no duele; porque 
se atiende más al necesitado que a uno mismo. 
Lo propio se estima como secundario. Incluso 
es un dolor que se desea para que se remedie 
el dolor de otro. El sufrimiento ajeno es la oca-
sión por excelencia de amar: "el hombre debe 
sentirse llamado personalmente a testimoniar el 
amor en el sufrimiento. Las instituciones son muy 
importantes e indispensables; sin embargo nin-
guna institución puede de suyo, sustituir el co-
razón humano, la compasión humana, el amor 
humano, la iniciativa humana, cuando se trata 
de salir al encuentro del sufrimiento ajeno. Esto 
se refiere a los sufrimientos físicos, pero vale to-
davía más si se trata de los múltiples sufrimientos 
morales, y cuando la que sufre es ante todo el 
alma" (SD, 29).
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El Evangelio es la noticia de que la salvación de 
los hombres es ya una realidad por Jesucristo. El 
mal y el sufrimiento, consecuencia del pecado, 
pueden ser abolidos por la vida que nos trae el 
Señor. "En el programa mesiánico de Cristo, que 
es a la vez el programa del reino de Dios, el sufri-
miento está presente en el mundo para provocar 
amor, para hacer nacer obras de amor al prójimo, 
para transformar toda la civilización humana en 
la «civilización del amor»" (SD, 30).

Esta visión es totalmente distinta -desde lue-
go- a la del hombre materialista. Este, lo único 
que puede hacer ante el sufrimiento es poner 
sus medios -materiales- para prevenirlo y, en su 
caso, eliminarlo. Nada significa con esta menta-
lidad la actitud de haber encontrado su sentido.

Nada tiene que ver tampoco con el optimismo 
evangélico la resignada actitud estoica, según 
la cual conviene estar dispuesto a la adversidad 
para no sufrir desengaños, ya que el sufrimiento 
vendrá en todo caso y lo pasan peor los que con-
tra él se rebelan.

Otros, de corte budista, piensan que todo está en 

anular la esperanza de felicidad, o que la felici-
dad propiamente consistiría en no tener deseos, 
para así acabar de raíz con la posibilidad del des-
engaño y de buena parte de los sufrimientos.

El hecho innegable es que hay sufrimiento y que 
parece conveniente mitigarlo en uno mismo y en 
los demás, siempre que hacerlo no vaya contra 
el propio hombre, contra la dignidad de su vida. 
Pero aceptando al hombre como hombre que su-
fre, que sufrirá necesariamente, es fácil reconocer 
que lo que debe soportar puede ser ocasión de 
virtud y de desarrollo personal, de ejemplo esti-
mulante para los demás y, a veces, es una ayuda 
directa para otros.
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